FUNDACIÓN GASPAR GARCÍA LAVIANA

Presentación de Ramón Sanchez Ocaña


Acto de presentación de la fundación Gaspar García Laviana
Oviedo 10, 11 y 12 de Diciembre de 2010

Presentado por D. Ramón Sánchez Ocaña, se trata la situación actual de la fundación que continúa con la labor de Gaspar García Laviana.


Buenos días a todos. Antes que nada quiero agradecer la presencia de todos ustedes en este acto que para nosotros es una fecha más en nuestra dedicación, en nuestra pasión diría yo.
Hace un año, dimos los primeros pasos para crear la fundación Padre Gaspar García Laviana, misionero del sagrado corazón, que se jugó su vida por los más deprimidos de Nicaragua. Y la perdió. La perdió hace hoy 32 años. Pero su corta vida, Gaspar dejó una larguísima herencia. Una inmensa herencia. Allí están en aquellas zonas de Tola o de San Juan del sur sus ambulatorios, las escuelas que llevan su nombre y que hoy, los misioneros del Sagrado Corazón intentan seguir manteniendo en pie.

Por eso, un grupo de entusiastas, admiradores de la entrega, de la obra de Gaspar, hemos querido sumar nuestros esfuerzos y el de todos los que quieran acompañarnos en esta labor, para seguir con la obra que él comenzó. Que es mucho lo que queda por hacer. Y que podemos hacerlo desde aquí, sin tener que jugarnos la vida, como él.

Somos un grupo de entusiastas que, lejos de cualquier tinte político, queremos llevar adelante la Fundación Padre Gaspar García Laviana, MSC. Solo nos mueve la idea de mantener su memoria, y sobre too, de continuar la labor social que en las zonas más pobres de Nicaragua, emprendió nuestro admirado paisano.
Él mismo escribió:

Las angustias de mi alma

no me las calma el rosario

ni la misa, ni el breviario.

Mis angustias las mitigan

las escuelas en los valles,

el bienestar campesino,

la libertad en las calles

y la paz en los caminos.
Queremos simplemente unir nuestros esfuerzos y el de todos los que quieran acompañarnos para completar la obra que Gaspar emprendió. Queremos mantener viva su memoria.

Es difícil resumir la personadidad arrolladora de Gaspar García Laviana.

Nació en El Entrego el 8 de Noviembre de 1941. A los once años empieza el bachillerato en Valladolid y después se va a Canet de Mar para hacer el noviciado. En Logroño estudia Filosofía y Teología, en la Residencia que la congregación de los Misioneros del Sagrado Corazón de Jesús. El 8 de Septiembre de 1962 profesa los votos perpetus, y el 25 de junio de 1966 se ordena sacerdote. La inquietud social le lleva a él y a su compañero Pedro Regalado a dar clases de formación cristiana y social. Y como fruto de aquello surge una cooperativa de la vivienda que llegó a tener más de 400 afiliados.

En 1967 va a la Parroquia de San Federico, en el barrio de Valdezarza, en Madrid. Es la época de los curas obreros y empieza a trabajar en una carpintería. Y a la vez estudia sociología en el Instituto León XIII.

En 1970 pide, con Pedro Regalado que le destinen a Nicaragua dentro de la labor que los Misioneros del Sagrado Corazón de Jesús desarrollan en aquel país. Allí le encargan las parroquias de: San Juan del Sur, Tola, Buenos Aires y Cárdenas. Total: 52 comunidades rurales.
Allí empieza su inmensa labor. Construye escuelas, consultorios médicos, dirige cursos de catequesis y empieza a formar lo que llamó “delegados de la palabra” –representantes de las distintas comunidades- y a las “madres catequistas” encargadas de ir formando a los más pequeños.

Su vinculación con las genetes del pueblo es absoluta.

Fue cuando tras el terremoto de Nicaragua comprueba , ve y vive cómo el dictador Somoza se apropia  de casi todas las ayudas internacionales. Y denucia que los prostíbulos están obligados a patar un canon a la Guaria Nacional. Y ve cómo alguna de sus muchachas catequistas son forzadas por la prepotente y poderosa guardia. Es cuando entra en contacto con el Frente Sandinista y cuando empieza a recibir amenazas y advertencias. Y escribe:
Que sí,

que la niña violada lloraba con desconsuelo.

Que sí,

que en su himen estaba

todo mi pueblo.

No puede quedar indiferente ante la agresión continua de La Guardia Nacional. Lo piensa y da el paso de unirse al frente sandinista. Primero, solo para colaborar; pero después, viendo las permanentes injusticias que los somocistas perpetran a su pueblo, decide, sin dejar de ser misionero, unirse a la guerrilla. Y se convierte así, en el comandante Martín. Sabe que está amenazado. Sabe que puede morir cualquier día. Se lo dice al papel en esos versos rápidos que escribe:

A morir, a morir

guerrillero;

que para subir al cielo

hay que morir primero.

En otra ocasión escribe:

¿No es mala suerte?

No es mala suerte, no 

no es mala suerte.

Porque creo en la vida de la muerte

el morir, para ni. No es mala suerte.

En una emboscada de la guardia nacional somocista, Gaspar, el comandante Martín, muere el 11 de diciembre de 1978.
Pero en las parroquias de San Juan del Sur, de Tola, de Buenos Aires y de Cárdenas, queda su memoria en las escuelas y en la obra que hizo.

Una personalidad la de Gaspar García Laviana tan amplia como para poder aunar, con una fe inquebrantable, su vocación religiosa-yo sigo siendo misionero, dijo- con la participación en la guerrilla armada del Frente Sandinista.

Cuando ganemos la paz

escribiré cosas bellas.
Por ahora

me domina tu infortunio,

campesino.

Me dominas mansamente

con la delgadez hambrienta

de tu carne maltratada…

Y quizás su entrega se aprecie mejor en otro poema:

Sentí en mi carne tu pobreza

como un látigo de fuego.
Quise apagar tu pobreza

con justicia legalista;

Al no poder,

me convertí en guerrillero.

Campesino

abrasaste mis entrañas
como lava derretida

en el seno de la tierra
Quiero consumir el mundo
con los versos encendidos

que me inspira tu pobreza.

Este era Gaspar.



